Evangelización en el poder del Espíritu Santo
(por Charles Whitehead)
 

Esquema de enseñanza
1. Todos están implicados en la evangelización 

2. Todos necesitan el poder del Espíritu Santo 

3. Todos son testigos 

4. El "poder de lo alto" es para todos 

 

    La Iglesia existe para evangelizar - es su misión esencial. ¿Por qué? Porque es una cuestión de la salvación de las personas (Evangelii Nuntiandi 5 y 14). Así que la presentación del mensaje del Evangelio no es una contribución opcional para cualquiera de nosotros - es nuestro deber no sólo vivirlo sino también proclamarlo. Por desgracia esto es algo con lo que la mayoría de los católicos ni están familiarizados ni se sienten cómodos porque no ha sido parte de nuestra enseñanza o experiencia. Lo solíamos ver como el trabajo de especialistas: sacerdotes o religiosos. O quizá pensábamos en ello como una actividad para protestantes, más que algo a lo que cada cristiano está llamado por medio del bautismo. Pero las cosas han empezado a cambiar, y después de la Década de Evangelización y de las referencias frecuentes del Papa Juan Pablo II a la Nueva Evangelización, muchos católicos son al menos conscientes de lo importante que es jugar un papel activo en la misión de la Iglesia. El reto al que ahora nos enfrentamos es el de equipar a nuestro pueblo católico para ser evangelizadores activos en el poder del Espíritu Santo.
 

Todos están implicados
    La evangelización efectiva exige los dones de cada miembro de la Iglesia. Necesita obispos y sacerdotes que estén deseosos de enseñar, pastorear y alentar a su pueblo. Necesita comunidades de la iglesia donde se acoja a los evangelizados, donde serán alimentados, y crecerán en su fe a través de la buena catequesis y la formación. Exige laicos vivos en su fe, deseosos de ser guiados y fortalecidos por el Espíritu Santo, con comprensión de las verdades de su fe, y una voluntad de llevar la Buena Noticia de Jesucristo a sus lugares de trabajo y diversión. En las palabras que cierran la Evangelii Nuntiandi:
    "Y ojalá que el mundo actual - que busca a veces con angustia, a veces con esperanza - pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos la alegría de Cristo, y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el reino de Dios y de implantar la Iglesia en el mundo".
    ¿Podemos ser nosotros esos evangelizadores gozosos, deseosos de arriesgarlo todo, sin el poder del Espíritu Santo en nuestras vidas? No creo que podamos. La evangelización sin el Espíritu sería agotadora e infructuosa. Así que como dirigentes, el reto que yace ante nosotros es asegurarnos que nuestra gente haya sido bautizada en el Espíritu Santo para que estén equipados para responder a la llamada a evangelizar. Es a esta misión a la que todo cristiano está llamado. Tenemos que ser testigos gozosos de lo que Dios ha hecho por nosotros, y para proclamar de palabra y acción lo que desea hacer por cada ser humano. Estamos llamados a salir en el poder del Espíritu Santo para hablar del Jesús que conocemos y amamos.
 

Todos necesitan el poder del Espíritu Santo
    Aunque todo cristiano está llamado a evangelizar, ninguno de nosotros es adecuado para la tarea. Todos necesitamos el poder del Espíritu Santo, y es por esto que el mensaje de la Renovación Carismática es tan importante. Tenemos una contribución esencial que hacer en toda el área de la evangelización, porque hemos aprendido que la Buena Noticia sólo se puede proclamar con efectividad en el poder del Espíritu. Somos los que hablamos de un "antes" y un "después", porque comprendemos que nada es imposible cuando estamos deseosos de someter nuestras vidas al poder transformador del Espíritu Santo. Él es el agente principal de evangelización, y ninguna técnica, sistema o entusiasmo humano pueden reemplazar su suave acción. Si estamos abiertos a él, nos equipará para hacer lo que sea necesario. En la Evangelii Nuntiandi 75 encontramos estas palabras:
    "Es el Espíritu Santo quien hoy igual que en los comienzos de la Iglesia, actúa en cada evangelizador que se deja poseer y conducir por Él, y pone en los labios las palabras que por sí solo, no podría hallar, predisponiendo también el alma del que escucha para hacerla abierta y acogedora de la Buena Nueva y del reino anunciado".
    Cuando leemos estas palabra del Papa Pablo VI, está muy claro que sin el poder del Espíritu Santo trabajando en nosotros y en el que escucha, no podemos esperar que nuestra evangelización sea fructífera. De modo que el Bautismo en el Espíritu Santo es la preparación más efectiva para una presentación y una proclamación poderosa de la Buena Noticia. A través de él también nos veremos equipados con los dones del Espíritu, que son de tanta ayuda cuando estamos evangelizando. Una palabra de conocimiento o una oración de sanación tendrán un efecto asombroso, autentificando nuestro mensaje de una vida nueva en Jesús. El Espíritu Santo es el agente principal de la evangelización, y está muy activo en la Iglesia cuando ésta evangeliza (Evangelii Nuntiandi 75), así que debemos esperar ver los carismas trabajando.
 

Todo el mundo es testigo
    Aunque todos estamos llamados a ser parte de la actividad evangelizadora de la Iglesia, la palabra ‘evangelista’ trae a la mente a alguien con un ministerio particular para el que ha sido dotado especialmente. Ciertamente necesitamos más evangelistas a tiempo completo que puedan proclamar el Evangelio a grandes asambleas, pero la mayoría de nosotros no estamos llamados a esto. Nuestra llamada, una que le llega a todo cristiano, es la llamada a ser testigos de Jesucristo. Si somos discípulos estamos llamados a ser testigos también (Hch 1, 7-8), y es sólo como testigos que nuestro gozo será completo (Jn 1, 1-14). Como nos recordaba el Papa Pablo VI, el hombre contemporáneo escucha con más gana a los testigos que a los maestros. Cuando el Espíritu Santo trabaja en nuestras vidas, Jesús tomará el lugar que le corresponde como Señor y Salvador, y no habrá dudas en nuestras mentes de que estamos llamados a dar testimonio de que Dios ha llamado a todos a la vida eterna en su Hijo. En nuestro trabajo de evangelización debemos desde luego incorporar y dar testimonio del mensaje completo del Evangelio. Esto significa que el testimonio del modo en que vivimos es un componente esencial. ¿Creemos realmente en lo que proclamamos? ¿Vivimos lo que creemos? ¿Predicamos lo que vivimos y vivimos lo que predicamos? El testimonio de vida es una condición esencial para la proclamación efectiva. Igual de importante es nuestra preocupación por la justicia social, y nuestro reto a cada sector de nuestra sociedad que contraste con la Palabra de Dios y el plan de salvación. Aquí también necesitamos el poder, la sabiduría y la guía del Espíritu Santo si queremos tener efecto en los valores y estructuras que nos rodean.
 

El poder de lo alto (Lc 24, 29) es para todos
    La evangelización y el testimonio sin el poder del Espíritu es como intentar viajar en un coche sin motor. No llegaremos muy lejos. Es por lo que Jesús dijo a sus discípulos que recibirían el poder del Espíritu Santo, y LUEGO serían testigos hasta los confines de la tierra (Hch 1, 8). Antes de enviarles, asegurémonos que hemos equipado a los que dirigimos a evangelizar en el poder del Espíritu Santo. Después de todo, así es como se pretende que sea en el plan de Dios, y la enseñanza de la Iglesia en la Evagelii Nuntiandi nos lo recuerda.
 

Preguntas para el debate
Como dirigente, ¿estoy predicando y administrando el Bautismo en el Espíritu Santo siempre que puedo? 

¿Está mi grupo de oración o comunidad comprometido activamente con la evangelización? 

¿Es mi iglesia local un sitio donde aquellos que han sido evangelizados son bienvenidos y nutridos? 

¿Están los dones del Espíritu Santo presentes en mi grupo de oración o mi comunidad, y esperamos verlos cuando evangelizamos? 

 



